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SINOPSIS 




			 




			¿SABÍAS QUE CUÁNTO MÁS ANHELAMOS SER FELICES MENOS SATISFECHOS NOS SENTIMOS? 




			 




			Prueba de fe es una invitación abierta y sincera para que dejes de buscar desesperadamente aquello que no tienes y comiences a confiar en la vida y en ti, entregándote en cuerpo y alma a la persona que desea emerger desde tu interior. Natalia Sanchidrián comparte la importancia de aceptar todas nuestras experiencias como parte de un proceso que nos ayudará a entender que, a pesar de haber tenido un gran crecimiento personal, laboral o espiritual, podemos seguir sintiéndonos víctimas del destino. Del dolor a la plenitud espiritual, del sufrimiento a la tranquilidad y de la inseguridad a la autoestima, en este libro encontraremos un mensaje poderoso y crucial para cualquiera que desee descubrir que No hay situación o circunstancia que realmente pueda impedir hallar nuestra autenticidad y expandirnos libremente. 




			 




			APROVECHA ESTE VIAJE A TU INTERIOR. AHORA ES TU MOMENTO; ABRE ESTE LIBRO, ELIGE UNA PÁGINA Y DESCUBRE LO QUE TIENE QUE CONTARTE. 




  

	 


	 	

	 

   




			Prueba 




			de fe 




			 




			¿Hasta dónde serías capaz de llegar para 




			conseguir lo que de verdad quieres? 




			 




			NATALIA SANCHIDRIÁN 
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			Jamás pude imaginar que en el mundo, al igual que hay cosas maravillosas que nos hacen muy felices, pudiese haber tanto sufrimiento, dolor o enfermedad. 




			Pero a pesar de las circunstancias, continúo intentando ver el lado bueno de todo, aunque a veces me sea muy difícil. 




			Yo lo llamo fe y, aunque a veces lo dudemos, se encuentra en nuestro interior. 




			Este libro está dedicado a quienes sufren por diferentes razones, a los miles de personas que me escriben compartiendo sus experiencias y, cómo no, a todos aquellos que aportan su granito de arena para que este mundo sea algo mejor. 




			A nuestros seres queridos que fallecieron, a los hijos e hijas que no nacieron, como Sofía, mi pequeña gran guerrera, por estar cada día a mi lado, por inspirarme y guiarme. 




			A Daniel, por todo lo aprendido a su lado. 




			A mi madre, por ser mi gran ejemplo. A mi padre y mi hermano. 




			A mi hermana Myriam y a mis dos sobrinos, Victoria y Rubén, por ser verdaderos maestros y ejemplos en mi vida. 




			A Sandra, Susana, Eva y Olga, mis mejores amigas desde los seis años. 




			A Desirée Carmona, un alma bella en el camino a la que quiero muchísimo. 




			A Vanessa y a Lore, dos mujeres extraordinarias y luchadoras que a pesar de las circunstancias no se rinden. 




			A Clara y Consuelo, de la Asociación en Defensa de la Atención a los tca en Aragón. 




			A todos mis autores del programa Tu Libro Interior, por compartir conmigo sus maravillosas historias. 




			A Icíar Varela, mi soul sister, por tanto amor y apoyo en los momentos buenos y menos buenos. 




			A Andrea Castromil, de la Fundación Naru. ¡Qué grande eres, corazón! Cuánto ayudáis Icíar y tú. 




			A Toñi León, madre coraje de muchos y un alma fuerte. 




			A Mayte, mi compañera de Air Comet, por hacerme sonreír y ser tan humana. Y a tantas otras personas que se han cruzado en mi camino y me han ayudado y enseñado tanto… 




			A quienes ponen todo su empeño en cuidar nuestra salud: física, mental y emocional. 




			A todas las personas que han colaborado conmigo en este libro, por su generosidad y cariño hacia mí y hacia el resto del mundo. 




			Y, sobre todo, a ti, que ahora estás leyendo este libro. Algún día te darás cuenta de que todo comienza de nuevo, que no hay nada que envidiar, ya que tendrás a tu alcance lo que verdaderamente importa y eso podrá hacerte feliz. Entonces, una sonrisa volverá a ser tu compañera de viaje, como cuando éramos niños. 




			 




			Hay momentos que nos cambian para siempre y sufrimientos que nunca se olvidan, pero todo pasa y nos ayuda a evolucionar. 




			Lo único que permanece eterno es el amor y nosotros somos ese amor. 




			Todo comienzo es un final y todo final un comienzo. 




			De mi corazón al tuyo, 




			 




			Natalia 




			



	 


	 	

	 

   




			
Conectar es crecer 




			 




			Este es un libro lleno de ideas y de ejemplos que pueden hacer cuestionarte algunas cosas; un libro diferente, que no se casa con nadie ni con nada más que con el amor que todas y cada una de estas distintas ideas comparten este es el común denominador que yo he encontrado. Y eso lo hace especial. Porque pienso que olvidamos la importancia que las palabras tienen y que callamos en nuestro interior los increíbles ejemplos de historias que, de no tener miedo a compartirlas, nos harían interconectar los unos con los otros, ayudándonos a no sentirnos solos o incomprendidos. Algo que seguramente no solo nos relajaría un poquito, sino que bien podría unirnos y ayudarnos a crecer juntos, estableciendo lazos de amor y confianza. 




			Aun así, habrá muchas personas que no piensen ni compartan mi manera de ver la vida o incluso percibirán el contenido de este libro diferente a lo que realmente yo intento transmitir. Esto también es normal. Porque por mucho que lo intentemos o sea nuestro deseo, nunca podremos conectar o llegar al corazón de todo el mundo, sencillamente es imposible. 




			Mi mayor propósito cuando por fin me decidí a publicar mis libros era intentar compartir mi historia, llegar a aquellas personas que, como yo, se hubieran sentido solas alguna vez en la vida e intentar ayudarlas. No sé, quizás pensé que ayudando a otros podría llenar el vacío que siempre había sentido. Nunca pensé en la fama ni en el dinero, ni mucho menos ambicionaba encontrar la fórmula mágica de la felicidad. Lo único que deseaba era sentirme útil, como antes nunca me había sentido. Así que cuando alguien me propuso la idea de publicar mis libros, lo hice. Ni qué decir tiene que se ha convertido en lo mejor que me ha pasado en la vida. 




			Ahora sí puedo decir que he encontrado mi propósito en la vida y que precisamente esto me ha enriquecido interiormente, pero al mismo tiempo el camino ha estado lleno de retos, desafíos de los cuales he tenido que aprender para así poder superarlos y no dejar que los miedos me paralizasen. Aunque, por supuesto, muchas veces estos me afectasen. 




			Recuerdo cómo, en una ocasión, fui humillada en las redes sociales por una persona que, aunque en un principio parecía anónima, al final resultó ser un profesor de Psicología de la facultad a la cual yo había sido invitada a dar una conferencia. Este señor no entendía cómo alguien como yo, sin tener estudios o ser psicóloga, podía ser invitada a la universidad para hablar de temas referentes a la salud mental (aunque hablara de mi experiencia). Además, se metió en mi web, redes sociales e investigó sobre mí. Observó dos cosas: la primera era que en mi LinkedIn decía que estudiaba Psicología (lo que no sabía era que lo tuve que dejar por la operación de mi espalda) y que también hacía un programa con sesiones de crecimiento personal y gestión emocional, lo cual lo hizo enfurecer más aún, porque pensó, según sus comentarios, que yo estaba utilizando el hecho de estudiar Psicología para hacerme pasar por terapeuta y tener sesiones con clientes, aprovechándome de ello. Comenzó a comentarlo en su entorno y, conscientemente o no, alentó a otras personas que, sin tan siquiera conocerme, del mismo modo me humillaron (incluyendo ejemplos como chalada, impostora, currículo de vergüenza y otros peores aún). 




			Fue horrible. 




			Lo que este hombre no sabía era que precisamente alguien como yo se tomaba la salud mental totalmente en serio. Cada vez que una persona se ha acercado a mí con una pregunta que no pertenece al campo del crecimiento personal o la inteligencia emocional, que son los míos, les he respondido compartiendo mi propia experiencia y animándolos a que, sin lugar a dudas, confiaran en psicólogos y psiquiatras para comenzar una terapia adaptada a sus necesidades: es decir, jamás he tratado de reemplazar un tratamiento médico. Mi camino es el del aprendizaje y el crecimiento, pero soy consciente de dónde termina este y dónde comienza uno más complicado y que requiere de profesionales de la salud mental. Contrariamente a lo que este hombre pensaba, era yo precisamente quien los ponía en contacto con esos profesionales. 




			Pero el caso es que en un principio la situación me dio mucho miedo, me sentí como cuando era pequeña, porque un profesor, en este caso, además, psicólogo, que yo pensaba era un referente y una autoridad, me trataba así. 




			Pero ¿sabéis por qué comparto esto ahora? Lo hago para explicar que nuestro crecimiento pasa por muchas fases, pero que nunca dejamos de aprender y de conocernos. No importa lo que estudies o dejes de estudiar, lo que aprendas o dejes de aprender, porque en cualquier momento puede aparecer algo nuevo que te haga sentirte pequeña o pequeño, y solo tú podrás decidir seguir adelante haciendo lo que en realidad deseas hacer, a pesar de los retos que esto te pueda suponer. 
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			Deja de pedir disculpas por expresarte,  




			tan solo hazlo desde el respeto 
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			Tras el incidente con aquel profesor, me sentí muy insegura, conectando con la niña interior que no soportaba las injusticias. No paraba de pensar: «Si él supiera de verdad quién soy y cómo trabajo, en vez de enfadarse tanto conmigo, seguramente habría estado agradecido al saber que lo único que me mueve es ayudar a otras personas. ¿No se supone que lo bonito de la vida es ayudarnos los unos a los otros?». 




			En aquel momento mi miedo no tenía que ver con aquella circunstancia en sí: tenía que ver con algunos de los miedos de mi infancia, que volvieron a surgir. No se trataba de cómo me viera él, sino de las palabras que utilizaba para dirigirse a mí. Nunca me había ocurrido nada semejante. He sido diagnosticada con estrés postraumático crónico y, aunque he aprendido a lidiar con ello gracias a mi trabajo con terapeutas y a las eft (técnicas de liberación emocional), al tratarse de una experiencia nueva y sentir aquella injusticia, mi nivel de estrés se disparó y mi sensación de inseguridad fue tal que actuaba sin poder pensar con claridad. Mi amígdala estaba más hiperactiva aún que yo y el miedo, sencillamente, me tenía atrapada. En aquel momento pensaba: «¿Qué necesito hacer para que entienda que no soy lo que piensa que soy?». 




			Me lo tomé como algo personal, cuando en realidad ese hombre no tenía nada personal contra mí, aunque yo lo pensara en aquel momento. Por supuesto que sus maneras no fueron correctas, y así quedó demostrado cuando desaparecieron todos aquellos comentarios y hasta algunas personas involucradas en sus comentarios me pidieron disculpas, pero el daño estaba hecho. Y yo había pasado tres días llorando y sin apenas comer. 




			Ahora mismo, mientras lo escribo, sonrío, pero… ¡joder! Quizá es porque el sentido del humor me ayuda incluso en los peores momentos, pero tendríais que haberme visto entonces. 




			 




			El caso es que, con lo bonito que me había parecido mi viaje emocional hasta ese momento y las maravillosas conexiones que se habían creado alrededor de mis libros, que a tantos miles de personas habían ayudado, aquel incidente tan desagradable casi hizo que suspendiera la conferencia e incluso pensé en no estudiar nunca más Psicología. Gracias a Dios, esos pensamientos impulsivos desaparecieron poco a poco y entendí que todo aquello se parecía mucho a lo que yo llamaba una prueba de fe. Entendí también que muchas veces actuamos para así evitar las temidas opiniones de otras personas, más aún si provienen de aquellas que pensamos que tienen cierta autoridad o legitimidad frente a nosotros. Pero nadie es más que nadie y cuando tengamos algo que decir, sea quien sea nunca hay que dejar de lado la amabilidad. 




			Algo más importante todavía: si aprendemos a no distraernos intentando agradar a otros buscando su aprobación, quizás comencemos a enfocarnos en nuestro propio camino. 




			Identificar y conseguir tu verdadero propósito puede que no sea tan fácil como esperas; aun así, es posible lograrlo. No obstante, la importancia de este libro no se basa en lo que yo comparta contigo, sino en lo que tú mismo descubras. 




			La pregunta es… 




			 




			¿HASTA DÓNDE SERÍAS CAPAZ DE LLEGAR PARA CONSEGUIR  




			LO QUE DE VERDAD QUIERES? 




			



	 


	 	

	 

   




			
Prólogo 




			 




			Prueba de fe… No sé si me impresionó más el título del libro o el de su primera parte, «Un pie en la oscuridad y otro en la luz». Desde el principio, Natalia me comentaba: «Este libro es muy Irene». Y efectivamente así era, ya que, a medida que avanzaba en su lectura y me adentraba en él, encajaba en muchos aspectos no solo de mi vida personal, sino también de la profesional como psicóloga. 




			En lo personal, su título me hizo pensar en mi abuelo, Abraham Assor, de religión judía, quien me enseñó o, más bien, me grabó a fuego el pasaje de Moisés atravesando el desierto: «Tan solo dudó una vez. ¡Tan solo una vez! ¡Una vez no tuvo fe!», se exaltaba, al mismo tiempo que sus ojos verdes se empañaban evocando la gran fe que él profesaba. Él nunca dudó, siempre confió. Seguía su relato: «En el momento que Dios le dijo: “Toma tu vara y abre los mares”, Moisés, por un segundo, tan solo por un segundo, dudó… Luego rectificó, confió, tuvo fe y el mar se abrió en dos, liberando al pueblo judío de su opresor y de la esclavitud del antiguo Egipto». Siempre recordaré su enfado con ese relato, su voz potente sin titubeos, seguramente para que sus palabras no pasaran desapercibidas… Y no, no lo hacían, eran registradas de manera contundente en mi cerebro. Hacía la pausa de rigor, que siempre era la misma, de un par de segundos en el más estremecedor de los silencios, y concluía: «A Dios no se le juzga ni se le cuestiona. Dios castigó a Moisés con no entrar en la tierra prometida. Lo llevó al monte Nebo, en la lejanía, en la más profunda soledad, observó la tierra prometida destinada a su pueblo. La tierra de la que mana leche y miel, Israel. Él no entró. Sus descendientes, sí. Y Moisés allí murió». Cerraba el puño de la rabia que le producía la incomprensión de esa falta de fe. Las lágrimas que contenía durante el relato brotaban sutilmente de sus ojos y sus mejillas se humedecían. 




			Quizá este pasaje solo sea una parábola y puede que sea verdad o puede que sea mentira. Lo que puedo decir es que, desde la psicología, la creencia es lo que te lleva a conseguir todas las metas que puedas proponerte. 




			Ya he comentado que la primera parte de este libro se titula «Un pie en la oscuridad y otro en la luz». Explica cómo cada momento es una oportunidad de decidir y la importancia de dichas decisiones; sin embargo, ¿por qué nos cuesta tanto tomarlas? 




			Quizá no sabemos qué queremos en la vida o nuestros objetivos son poco concretos, débiles. Tal vez nos dejemos llevar por las falsas creencias que los demás se han encargado de inculcarnos, con frecuencia sobre nosotros mismos. 




			Desde pequeños nos etiquetan, nos dicen quiénes debemos de ser, cómo comportarnos y relacionarnos. Muchos adultos, padres y profesores nos instruyen en una forma concreta de ser, estar y pensar, y lo peor de todo ello es que nos lo creemos y desarrollamos lo que llamamos en psicología efecto Pigmalión o la profecía autocumplida: la creencia limitante de algo que realmente no somos. Existe otro efecto aún más cruel que el efecto Pigmalión, y es el efecto Golem, aquel que se desarrolla cuando nos inculcan el fracaso o la falta de éxito en el futuro. 




			Así, nos autoconvencemos y creemos firmemente que no vamos a conseguir aquello que nos proponemos. Esta sí que es una prueba de fe, porque es mucho más fácil hacer caso a los demás, tener más fe en los otros que en nosotros mismos y en nuestra propia esencia. Seguramente esto sea porque esa pobre esencia fue enterrada, sepultada y, muchas veces, olvidada gracias a todos los que nos han rodeado desde que somos niños, adolescentes e incluso tras haber llegado a la edad adulta. 




			Natalia aborda este tema en el capítulo 2, la necesidad de hablar con nuestro cuerpo, y va más allá, nos expone la manera de hacer las paces entre nuestra parte más racional y la emocional, la mente y el cuerpo. En el capítulo 3, hace una magnífica reflexión sobre la diferencia entre cómo te ven los demás y qué percepción tienes de ti mismo. 




			En esta línea, debemos preguntarnos de qué manera llegamos a la edad adulta. La respuesta es algo desastrosa: desdibujados. No tenemos objetivos claros, concretos, principalmente porque no sabemos quiénes somos. ¿Qué tenemos que ofrecer al mundo, cuál es nuestro don? Y, por ende, ¿qué aportamos a la sociedad, no en general, sino en particular, es decir, a nuestra microsociedad, nuestra familia y nuestros amigos? 




			Poseemos y utilizamos coletillas lingüísticas como ni de coña lo consigues, sigue soñando, eres Antoñita la Fantástica, ya estás con tus locuras…  En este punto radica el gran error que cometemos habitualmente: otorgar a los demás el poder sobre nosotros mismos. Damos ese poder a los otros para que decidan por nosotros y, por lo tanto, permitimos que ellos sean quienes definen quiénes somos. Así es como enterramos nuestra esencia y seguirá así, bajo tierra; será imposible sacarla a la luz, imposible darle alas e imposible —inviable, diría yo— poder expandirla. Simplemente porque el poder sobre nosotros mismos lo tienen quienes nos rodean. 




			Como bien enuncia Natalia al final de esta primera parte del libro: «Divórciate de tu pasado, pero no te cases con el futuro». Todavía no. Y no puedo estar más de acuerdo con ella. Hasta que no sepas quién eres, realmente olvídate de casarte con nada en el futuro. 




			Para alcanzar un mayor conocimiento sobre nosotros mismos —como nos enseña la segunda parte del libro—, necesitamos una pequeña palabra de gran poder: fe. Natalia va avanzando en esa noción, en la confianza absoluta; ahonda en el concepto de lo no visible a través del capítulo 4, y en lo misterioso de lo visible y en la capacidad de ser conscientes de la otra realidad en las páginas de su quinto capítulo. 




			Desde mi punto de vista, para tener fe en nosotros mismos y recuperar nuestra esencia lo primero que debemos saber es quiénes somos, sin tener en cuenta qué nos dijeron de pequeños, ni lo que nuestros padres proyectaron en nosotros ni cuán locos eran nuestros sueños cuando éramos niños. 




			Recuperar nuestra esencia es la primera prueba de fe. Saber que somos independientes y que no tenemos seis años, que no dependemos de los demás para dibujarnos. Tener fe en que poseemos cualidades bonitas para ser generosos con nosotros mismos y con los demás. Fe en que, aunque también contemos con un lado oscuro, como cualquier ser humano, no tenemos la exclusiva: todos somos luz y oscuridad. Fe en que podemos hacernos amigos de nuestra oscuridad, de nuestra vulnerabilidad y de nuestra inseguridad. Fe en que, pese a todo y a todos, somos diferentes los unos de los otros. 




			Es esa diversidad en la que podemos destacar y a la que deseamos llegar. No tenemos por qué hacer grandes cosas, no todos queremos ser famosos y llegar a Hollywood. Hemos de tener fe en que podemos ser buenas personas, buenos amigos; en que podemos dar la mejor versión de nosotros mismos con las personas con las que interactuamos en el día a día, como el panadero, el portero, el charcutero, la cajera del supermercado o la taxista que nos lleva de un lado a otro. Tener fe es que, con una sonrisa, pese a tener un mal día, hagamos feliz a una persona a la que quizá no conozcamos, pero que llegará a su casa después de una jornada agotadora y podrá decir: «¡Qué persona más agradable me encontré hoy!». 




			Fe en nuestro ser, porque ese ser interior que tenemos todos, y que se encargaron de enterrar, ya no es un niño, es un adulto con habilidades propias de su edad, que ha de experimentar lo que es vivir… ¡Vivir, no morir en vida! 




			Todos hemos experimentado cosas desagradables; no conozco a nadie que pase por esta vida de vacío. Pero nos encanta juzgar a los demás y, por lo tanto, juzgarnos a nosotros mismos. Eso se llama castigo, castigo hacia los demás, castigo hacia nosotros. 




			En este sentido, este libro, Prueba de fe, busca el amor a la vida y la aceptación de la muerte con historias entrañables que encogen el alma. En la tercera parte casi vivimos en primera persona los relatos de Natalia, ejemplos que enamoran, que nos hacen empatizar y conectar de corazón a corazón, iluminando los rincones más oscuros de nuestro mundo. Así lo enuncia en su último capítulo. 




			Y es que tener fe es, como les digo a mis pacientes, pasar de un estado gaseoso y desdibujado para comenzar a definir las pequeñas gotitas que somos. No lo que queremos ser. Primero las que somos, las que hemos sido siempre, y así poder cambiar el estado gaseoso por uno más concreto. 




			En el estado líquido aterrizamos, dibujamos, podemos sentir algo menos abstracto, y así transformarnos y pasar al estado sólido. En aquel estado, recuperamos nuestro ser, nuestra esencia; desde ese lugar y tan solo desde ahí podemos empezar a soñar, a tener fe en algo diferente y distinto; una base estable para nuestro yo auténtico. 




			No quiero engañaros, siempre habrá mucha gente que nos cortará las alas o intentará hacerlo, como a Maléfica en la película de Disney, pero Maléfica las recupera, con todo su poder, cuando conecta con lo que es realmente, no desde la maldad y el rencor, sino desde el reconocimiento de su vulnerabilidad: esa mujer que se enamoró y que cayó, como muchos de nosotros, otorgando su poder a otro. 




			Dormir y despertar; despertar y dormir para soñar. Soñar para volar y volar con fe: fe en nosotros mismos y en la vida, que nos ofrece múltiples sendas, aunque nos empeñemos en que solo haya un par de caminos que recorrer. Soñar nos da la libertad de explorar las diferentes posibilidades de solución ante un problema, ver más allá del blanco o del negro, explorar un arcoíris con sus diferentes tonalidades y tener capacidad de elección, capacidad de resiliencia, capacidad para reinventarnos. 




			La fe te lleva a un mundo diferente dentro del que ya conoces. Las pruebas de fe siempre van a estar ahí. Las dificultades de la vida y de la muerte son parte de la propia existencia del ser humano. La fe te da la herramienta necesaria para saber cómo saltar el obstáculo o buscar alternativas, o simplemente hacerte amigo de la enfermedad cuando esta llama a tu puerta. 




			Y cuando tú solo no puedas, no dudes nunca en pedir ayuda. Me explico: existe una región en nuestro querido cerebro que es la amígdala. Ahí están alojadas las emociones, pero no las de ahora, sino las ancestrales, las que sirvieron a nuestros antepasados para sobrevivir, cuando necesitaban actos impulsivos para adaptarse y evolucionar. Debemos ser conscientes de ello porque ahora no necesitamos esa impulsividad. Cuando algo nos enfade mucho, detengámonos: ¿qué es lo que realmente nos está enfadando? ¿Qué es lo qué nos pone tristes? Aprender a tener un vocabulario más amplio en lo que se refiere a nuestras emociones es imprescindible para que nuestra fe no se tambalee. Conocer, saber e investigar qué nos sucede en los acontecimientos simples de la vida, transitar por las emociones —la tristeza, la ira, el asco, el miedo y, por supuesto, la alegría—, ya que estas son parte del ser humano, de nuestra propia naturaleza. 




			Cuando veas que tus emociones se descolocan demasiado, pide ayuda —permíteme una broma: en veinticinco años de profesión, no me he comido a nadie, y creo que no hay ningún psicólogo hasta la fecha que tenga antecedentes de canibalismo—. Pedir ayuda en un momento determinado también es una prueba de fe; en mi opinión, de las mayores pruebas de fe hacia ti mismo, porque estás luchando por ser tú y no una caricatura ni una marioneta que obedece a lo que le dicen y con la que hacen lo que quieren. 




			La fe es universal, está a disposición del ser humano. No es exclusiva de aquellas personas que creemos más importantes. 




			Está ahí para ti. 




			Abrázala y no la sueltes nunca. 




			Una de las enseñanzas más bonitas del libro de Natalia es que hemos de tener «más amor y menos miedo». Espero, querido lector o lectora, que te llegue cada gota de amor que hay en las historias de este libro, en la forma de pensar de Natalia, así como su sabiduría para resolver los problemas, abrazar lo que no nos gusta y continuar mirando siempre adelante. 




			 




			La fe no tiene dueño. 




			El dueño eres tú. 




			De corazón de fe a corazón de fe, 




			 




			Irene López Assor, 




			psicóloga y escritora. 




			



	 


	 	

	 

   




			
Introducción 




			 




			Caminando en línea recta uno no puede llegar muy lejos. 




			 




			ANTOINE DE SAINT-EXUPÉRY 




			 




			Compartir me sienta mejor que competir 




			 




			Nunca se me dieron bien las competiciones. Me estresaban mucho y me sentía muy mal cuando perdía o juzgaba que era «peor que otros», al igual que me pasaba con los exámenes del colegio: llegaba a enfermar y los dolores de estómago eran tan grandes que me paralizaban por completo. Ya desde niña, incluso jugando con mis amigas y amigos, no lo pasaba bien, aunque ellos no lo supieran, llegando al punto de «dejarme coger» cuando jugábamos al rescate, o salir antes de tiempo para que me pillaran en el escondite. Así pues, como puedes comprobar, no me gusta nada la palabra competir. Y como cada momento es una oportunidad para elegir, yo he decidido compartir, en el sentido más amplio de la palabra. Compartir con cada uno de vosotros, a través de mis libros, un pedacito de mi alma; aunque parezca extraño, cuanto más comparto, más plena me siento. 




			Por eso este libro es tan especial e importante para mí: porque, sin darme cuenta, poco a poco se han creado conexiones admirables, se ha generado mucho cariño, respeto y amor. Y tú, ahora, también formas parte de este fenómeno tan hermoso que hemos construido. 




			Creo que nunca antes había mencionado a tanta gente en un libro. Compartir mis experiencias junto con las vuestras es mi manera de agradeceros la confianza que habéis depositado en mí sin apenas conocerme. 




			He sentido tanta ternura leyendo vuestros mensajes y muestras de cariño que es lo menos que puedo hacer. Además, desde que aprendí a escuchar a mi corazón, no hay excusas posibles que me alejen de lo que de verdad importa y siento que conectar con las personas y compartir sus historias es lo que deseo hacer. 




			Mi madre dice que tengo un don, algo especial que me ayuda a conectar con las almas. Yo te invito a que la cadena continúe y que unamos cada vez a más personas. Pienso que todos tenemos el mismo don: cada uno de nosotros siente, en algún momento de su vida, el deseo y la necesidad de comprender y ser comprendido, y esto hace que, normalmente, conectemos los unos con los otros. 




			Con este libro deseo mostrarte que la necesidad no es una debilidad; al contrario, muestra nuestro lado más humano. Y lo digo porque, posiblemente, hoy no estarías leyendo estas páginas si no hubiera sido por la cantidad de ayuda que yo he recibido en mi vida. 




			Este libro que tienes en las manos es el tercero de una trilogía que comenzó a escribirse en el año 2009 y, aunque cada uno puede leerse de forma independiente, Prueba de fe cierra una etapa importante de mi vida y abre las puertas a otra. Con él, siento que he cumplido uno de los propósitos más importantes para mí, que era la publicación de mis primeras obras: Volando alto, Feliz de ser yo, y esta que tienes entre tus manos. Mi interior siente que cada día que pasa mis miedos se hacen más pequeños, porque tengo más fe que nunca en la vida. Pase lo que pase. Lo cierto es que siento una sensación extraña, como de agradecimiento y de despedida al mismo tiempo. No es tristeza, al contrario, me siento tranquila de haber concluido esta etapa y haber aprendido tanto. 




			Curiosamente, este libro ha sido en el que más he trabajado de los tres. Tuve que adaptar parte de un texto que ya tenía escrito desde hace años y añadir nuevos capítulos, en los que cuento algunas de las asombrosas experiencias que generosamente habéis vivido y compartido conmigo. Y quizá es por esto por lo que se ha convertido en mi libro preferido, por todo lo que me habéis hecho sentir al leeros, por tanto agradecimiento recibido y porque, al final, son el amor y la fe en él los que mueven el mundo, nuestro mundo. Y aunque todavía existan personas que no lo vean así, estamos más unidos de lo que pensamos y es que todo en la vida tiene una causa y un efecto. Por eso, es importante encontrar la confianza en nosotros mismos, para poder adoptar un punto de vista esperanzador y progresar. 




			La vida puede enamorarnos en cualquier momento. Incluso los rincones más oscuros de tu mundo, de nuestro mundo, pueden verse iluminados, sobre todo cuando entendemos que el miedo nos hace egoístas y el amor, altruistas. 




			Desde que decidí escribir y publicar mis libros, fui consciente de que abrirme en canal podría tener consecuencias, pero aun sabiendo que me la jugaba y que no le iba a parecer bien a todo el mundo, hice lo que mi corazón me decía, aunque esto me expusiera más de lo que jamás pude imaginar. 




			A corazón abierto, con todo mi ser y sin mirar atrás, así escribo yo, y ahora más que nunca entiendo qué es lo que me ha ayudado a aceptarme aún más. Aceptar que es imposible gustar a todo el mundo; que hagamos lo que hagamos, siempre existirán las críticas, pero nuestro éxito personal supera cualquier opinión, venga de donde venga. 




			Vayas a donde vayas en esta vida, ve siempre con tu corazón, sigue tu instinto, a pesar de lo que a otras personas pueda parecerles. No sabemos de cuánto tiempo disponemos y perderlo intentando agradar a los demás, olvidándote de ti, no hará que seas más feliz, aunque así lo creas en un principio. 




			 




			Ser diferentes nos hace especiales 




			 




			Al margen de cómo pueda interpretar este libro cada uno, me gustaría repetir, una vez más, que todo lo que escribo, aparte de algunos estudios, artículos o entrevistas, está basado en mi propia experiencia. Esto significa que no pretendo adoctrinar ni compartir ideas esperando que las personas las entiendan como una verdad absoluta, sino más bien todo lo contrario, que te hagan cuestionarte de diferentes maneras y, sobre todo, sentir que existe la posibilidad de tener diferentes puntos de vista, ya que cada uno de nosotros vemos la vida desde una perspectiva diferente. Y es que lo que pensamos y opinamos hoy, así como nuestra percepción, posiblemente varíen, ya que la vida puede cambiarnos en un momento, pero siempre permanecerán nuestra propia esencia y las experiencias que vivimos. Esto es algo único, personal e imposible de repetir y, aunque te sientas identificada o identificado con lo que comparto, quiero que sepas que tu vida, al igual que la mía, son especiales precisamente por esto, por nuestras diferencias. 




			Desde que comencé a publicar mis libros, he conocido muchas historias increíbles que habéis compartido conmigo. Muchísima gente, de diferentes edades, me ha escrito desde distintas partes del mundo, compartiendo sus vivencias. Cuanto más me escribían, más me daba cuenta de que, durante todo el tiempo del pasado en que estuve pensando, una y otra vez, en «mi traumática experiencia», como algo que era «lo peor del mundo», más fuerza perdía yo y más fuerza ganaban mis miedos, al igual que mi sufrimiento. Con esto quiero decir que, en realidad, he pasado muchos años sobrellevándolo en soledad, en silencio, pensando que todo lo que me había ocurrido a mí era horrible, y que nadie podía saber cómo era aquel sufrimiento, ya que nadie entendería nada. En otras palabras, me sentía una auténtica víctima y sentía envidia de las personas que parecían tener una vida maravillosa. 




			Pero nada más lejos de la realidad, porque siempre hay alguien que lo puede estar pasando mucho peor que nosotros. 




			 




			Una salida del pozo de la tristeza 




			 




			Creo que la mayoría de las personas adultas hemos visitado las profundidades de muchos pozos; lugares oscuros donde parece imposible que la luz llegue a tocarnos, donde incluso llegamos a olvidar que una vez existió. También hemos sentido dolor físico y mental muchas más veces de las que nos hubiera gustado, pero, aun así, en el presente, después de conocer muchas de vuestras experiencias, me considero una persona muy afortunada, y tan solo con el paso del tiempo he logrado comprender que la vida es un regalo y que hemos venido a aprender a ser felices, a pesar de las circunstancias. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  






OEBPS/images/logo_in.jpg






OEBPS/images/logo_f.jpg






OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg







OEBPS/images/planeta.jpg
S planeta





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/cover.jpg
NATALIA SANCHIDRIAN

(Hasta donde serias capaz de llegar
para conseguir lo que de verdad quieres?






OEBPS/images/motivo.jpg





